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LA SBSORA 

Doña Ularia Antonia Luxan y García 
HA FALLECIDO A LAS 7 DE LA M A M N A BEL DÍA DE HaY 

HABIENDO E E ü I B I D O LOS S A N T Í S I M O S SACRAMENTOS 

R. I. P-
Sus desconsoladés Míos D." Asunción, Sor Camien, religiosa en el convento de Madr» 

J Z s y T L m m Cm^, km^olMicos D. Benito Closa, D. Eamon Abnl y d.na 
Joaquina F^reg Almantfl, V-i^ios, y ^im, ícirientf$, 

Suplican á sas numerosos amigos se sirvan rogar ^^J^^^f P*'P ^^ 
alma V concurrir á su funeral y entierro que se vcriücarftn en Ja 

• iglesia parroquial de San Miguel Arcángel, n^añana 21 , el pfimejo 
• i t • a l a s 9 y 4 continuación el segando, por cuyo favor lea c^yxe^»>p&n 

• ^ f profandamento agradecidos. . ^^ -, , . . • i ^ „ j „ i q n n 
^ t i. Mvircia 20 do DictepiDre de 19UU. 

El duelo se deapids en las Agustinas. Casa mortuoria, Santo Domingo, IT. 

N a »B EÍIPAJITEN ESQUELAS. 

aotuaüd^es 
LO QUE HA DICHO V,A qiBRYA 

El discm'so prQnuuciacio por La 
Cierva en el Congreso, en nombre 
de la Comisión del Mensaje sobre la 
boda 4e la Princesa de Asturias, . 
produjo honda impresión eii la Cá- j 
mará y fuertes interrupcioiiesy pro- ' 
testas en los bancos de la oposi­
ción. 

Aducían los liberales contra H 
boda, el argumento de que el inñm-
te D. Carlos era el hijo de su padre, 
manteniendo la teoría peregrina de 
que los hijos son responsables de los 
actos de sus padres, cuya teoría está 
contra la ley de Dios y contra el 
sentido común. 

La Cierva hirió en lo más vivo á 
los m-Evi: tenedores de ese argumento, 
diciéndoles que muchos de ellos 
eran no há mucho tiempo antidi­
násticos y que después reconocieron 
la dinastía sin que n£í,die dudara de 
su lealtad, habiendo obtenido más 
do uno la cartera de ministro de la 
€orona. : '̂  • (-A-

¿Qué derecho tienen los que se 
encuentran en este caso á dudar de 
ia lealtad del infante? 

El dardo disparado tan certera­
mente por La Cierva, produjo esas 
interrupciones y protestas en los 
que se dieron tan directamente por 
aludidos. 

Claro es que si Canalejas y otros 
antiguos republicanos se declaran 
leales monárquicos, no tienen dere­
cho á dudar de quien noblemente 
reconoce á la dinastía reinante, 
uniéndose á ella sus destinos de tal 
suerte que ha de participar lo mis­
mo de sus éxitos que de sus adver­
sidades. 

Para argumentar m requiere ló­
gica. 

El discurso de Sagasta nos parece 
el mismo que ha pronunciado en 
otros debates. 

Dice que defenderá la libertad, lo 
cual ha dicho muchas veces hacien­
do siempre lo que ha querido; dice 
además que este gobierno marcha 
mal y tampoco es la primera vez 
que hace esa manifestación; y se 
opone á lo que Gamazo llama partí-
dos circunstanciales, esto es, á que 
mande Gamazo, 1Q mismo que ha 
repetido en tantas ocasiones. 

Como de costumbre, no ha ex­
puesto lo que sé propone hacer des­
de el poder, aunque será tamjbién lo 
que hizo en todas las épocas en 
que lo ocupó. 

La frase sacramental íué aquella 
de declinar la responsabilidades de 
la boda, y Silvela se apresuró á 
aceptarla. 

En esto de las responsabilidades 
hay cosas muy cómicas. Sagasta 
aceptó ia de la pérdida de las colo­
nias y nada le ha ocurrido, como le 
sucederé 6 Silvela con la de la boda. 

Se puede aceptar tranqui^mente 
la responsabilidad de todos los crí­
menes de la revolución francesa. 

Dicen los periódicos liberales que 
después de su discurso fué ovaciona­
do D. Práxedes y acompañado por 
los pasillos. 

Ú acto resulta conmovedor para 
el país, porque los acompañantes 
felicitaban sinceramente á Sagasta, 
sin acordarse para nada de carteras, 
direcciones y subsecretarías. 

. « f'•— 

BOLETÍN AQR! 
La naranja en Inglaterra, 

Liverpool I I Diciemlíra 1900. 
60.000 cajas do naranja se kan vendido es­

ta aemana en Liverpool con muy buena Re­
manda ó iguales precios qno la anterior, ó si 
acaso algo mojoroí, parlioularmeata para ca­
jas de 714 largps y 1.061:, que se cotizan de 13 
á 15 y 15 ^ 17 ch'dinos, reópeotivAmpato, en 
todos los raorcadc^ ingleses, debido á la esca­
sez de fcata pequeña. 

Gflasgo^ cotiz!^ peores precios por. no ha­
ber comenzado AÚXI en Escocia la demanda 
psra fiestas, pne? allí el dia da Navidad es 
un dia do t:abijo, paro sa cambio celebran 
grandes uestes el dia do Año Nuevo; esto o-, 
todo lo contrario do Inglaterra, en donde el 
dia de Navidad es fiesta y el dia de Afio 
Nuevo es dia de labor; o.9t« anomalía ea en BÍ 
baHtants para demostrar lo rutinarios qno 
son eata gente y lo apegados quo ostia á sus 
tradiciones buenas ó malas. 

OoRBKSPONSAtí 

honor que los otros, no cab-g dudarlo, pues 
ambos han escrito obras que han hecho tan­
to ruido en el mundo 4^1 %xt9 coíRO las de 
aquellos. 

Para confirmar lo que digo, ahí qatán co­
sechando aplausos en todos los escenarios «El 
Gran Galeote» y «La Dolores». 

Además, un coro de aatores dramáticos 
que no esté presidido por Lope de Tega ó 
Calderón do la Barca, los dos autores más 
grandes que hemos tenido y tenemos, me 
parecerá siempre que supone \iu* faltflk de 
respeta á la gloyioüftmomcM.'is do loa padres 
Oel tefttvo nacional. 

E^to 1̂ 0 deja de ser más que un» pobrq opi­
nión, inia y no me impide que siga recono­
ciendo que el encangado c|e \t. elección do 
autores ha procedido pomo hombro que CQiiq-
oa perfectamente ía historia del teatro mo-
demo, 

Cou un buen dia se ha verifioj^^o líPy ®1 
primero de loa mercados do Pascua. 

Como el Gol convidaba á ello, la gentio ha 
acudido en gran número é, to4a^ íaa secciones 
del morcado, que, por cierto, tü4*3i eet^^a^n 
bien provistas. 

Loî  puestos do cascaruja, loa ^el turrón y 
en gonor*l todos los del mercado, se hap vis­
to muy favorecidos. 

P a i§ recova "ha habit^Q bastantes ayos, que 
80 iian vendido á precios muy altos. 

Pero veo qué estoy haciení^q uu artículo 
mercantil y cambio de runibo. 

pon todo lo que he dicho he i^aorido deci» 
que la Páaoúa se presenta "bien pava los co­
merciantes, pues hasta él tiempo los favorece. 

Qv̂ e continúo. 

Hablando Sagasta en el Ooqgreéo sobro la 
cucstiop déla boda, ha dicho q!40 «vilambia 
negruras on el porvenir». 

Eji el primsr hombro á qH¡en la ocurro 
eso. 

En el mismo Ministerio da la Goberi^a-
cioase ha verificado un robo. 

Audaces deben ser los ladrones cuando 
han llegado hasta allí. 

Ya no es dp extrai^fr que roben en las ca­
lles y en pleno dia, pno^ hasta por Icis Mi­
nisterios íindan los dÍ3CÍj)ulos do Jaime el 
Barbudo. 

No estuvo muy lejo?. lo Is verdad el que 
dijo que España ei<i an presidio suelto. 

¡Roban hasta en loa j^ir.iítefiqs! 
HERNÁN GIL-

proyectos de reconocida utilidad, do tendón- j 
oia educadora, que contribuyan á mejorar \ 
las condiciores climatológicas, á fomentar la i 
agricaltii^íi, 4 mejorar el aspecto de IÍIÍI po- | 
blaciones y á despertar en los niños el amor ' 
hacia el reino vegetal, pues 4 medida que se 
ensanchan los horizontes intelectuales po­
niéndonos en íntimo contacto con la Natura­
leza, se enseña á los jóvenes 4 ser más huma­
nos, más virtuosos, más siiiceramento reli­
giosos. 

De esperar es que el Exorno. Ayuntamien­
to aprovechará la propicia ocasión do solem­
nizar la entrada del siglo X X instituyendo 
esta hermosa fiesta. 

4 ser 

MADRID AL DÍA 

• • « • • • « " 

COSAS 
Teatro Romea.—El mercado.— 

Lo que dice Sagasta . -Unrobo. 
Laaobri isdel Teatro Romea, qae desdo 

que empezaron fiielantan rápidamente, tocan 
ya 4 su fin. 

El notable pintor y dibujante Sr. Medina 
Vera, distinguido colaborador de «Blaaco y 
Negtp», «Madrid jOónaioo» y otros impor 
tanteis periódicos ilustrados, ha terminado 
ya iog ocho retratos do autores drapjátieos 
que han do figurar en nuestro primer coliseo. 

El Sr. Medina Vera ha demostrado en esa 
trabajo, como en otros realizados en Eomoa, 
que es un pintor de cuerpo entero y por ello 
lo felicitamos con la mayor sinceridad. 

También merecen aplausos el Sr. Huertas, 
4 cuyo cargo ha corrido el decorado de la es­
cocia, y los pintores Sres. Serrano y Garcia, 
que tanto gusto artístico han revelado en la 
p intura de dicha escocia. 

Y ahora hablemos un poco sobre la elec­
ción de los autores dramáticos retratados. 

Estos son: el Duque de Eivas, autor do 
«Don Alvaro ó la fuerza del sino», Hartzen-
busch, de «Los amantes de Teruel», Zorrilla, 
de «Don J uan Tenorio», López de Ayala, de 
«Consuelo», Tamayo, de «Un drama nuevo», 
Ventura de la Vega, de «El hombre de mun­
do». Bretón dolos Herrero?, do «Marcela», y 
Garcia Gutiérrez, de «El Trovador». 

Como se vó, el encargado de la elección 
de autores se conoce que es hombre que sabe 
lo que 89 hace, ha elegido bien; poro... 

Este poro merece párrafo aparte. 
E?:ceptuando á Zorrilla, que eBcriJjió «De 

Murcia al Cielo», los demás autores i«) tienen 
nada que ver con nosotros, y , por lo tanto, 
yo oreo que por lo monos dos de ellos debían 
haber sido sustituidos por D. José Eohega-
ray, que estudió cu este Inst i tuto, y por Fo-
liú y Codina, que escribió «Maria del Car­
men», hermoso drama do costumbres ipur-
cianas. 

Que estos doa autores se merecen el mismo 

La fiesta del árbol 
Una vez ra^s volvetj^oj 4 llamar la aten­

ción do nuoritro Maninipio acerca de la altí­
sima conveniencia da quo se insti tuya en 
nuestra capital coa carácter permanente la 
moderna Fiesta del árbol, ya establecida con 
notorio fruto en todas las naciones civiliza­
das y quo va tomando carta do naturaleza 
en muchas adelantadas poblacionea españo­
las. 

Ya en el año anterior racordamos que 
nuestro Ayuntamiento se ocupó con alguna 
detención de este lunjinoao proyecto, reu­
niéndose datos y antscodentes para ver la 
xaÍH práctica maijera de j-ealizarlo y la forpia 
máe adect^idi j>|i¡:§ qa§ el agtq yevibtiar|i la 
mp.yor solemnidad, pei-o al fin y al cabo hu­
bo quo de^isti|.- d^&l r^pWe pmpeilQ, np gibe­
mos si por íaítfi de consignación en loa pre­
supuestos ó PPF haber fcudido demasiado 
tarde, como frecuentemente y pof desgracia 
snelo suceder, 

Tal es la raaon que nos mueve 4 recordar 
en tiepipo oporti^no tan hermoso pensamien­
to, haciendo observar que en Murcia ilo se 
pueda implantar la Fiesta del árbol como 
formando parte de los festejos y solemnida­
des da primavera, sino que' por el contrario 
es preciso celebrarla en el mes do enero ó 4 
más tardar á principios de febrero, ó sea 
cuando comienza 4 sabir la savia en la arbo­
leda, siendo la época propicia en los inger­
tos y las plantaciones. 

En otras comarcas, on Asturia?, por ejem­
plo, los Ayuntamisntos imponen 4 cada ve­
cino la obligación de plantar un árbol por 
lo menos cada año, ó aatisfacar al erario co­
munal la cantidad que supone el menciona­
do trabajo, para atender 4 la conservación y 
repoblación do los bosques, arboledas y pa­
seos. 

Aunque no se quiera llegar 4 tanto en 
Murcia, nos parece qne bajo la poderosa ini­
ciativa do la Corporación raunieipal será 

1 m u y fácil aclimatar en poco tiempo la Fiea-
I ta del árbol, bajóla base de las escuelas pú-
i blicfts y contando con el valioso concurso da 
' loa establecimientos docentes, tanto de car4e-

tor oficial como del particular, así como con 
el apoyo de corporaciones qno tienen obli­
gación moral dé fomentar y protejer la bue­
na realización de tan úti l peuRamiento. 

Como primor ensayo, y teniendo en caen-
ta que es preciso en loo oomionios de toda 
institución dar las posibles facilidades, nos 

, parece quo debia pausarse sin pérdida de 
momento en celebrar esa fiesta de amor 4 la 
Naturaleza. 

Antes qu3 en loa festejes meramente re­
creativos, debe pensarse en la eiecucióu do 

R U M O R E S 
Dios mediante, dijo el Sr. Lacieiva en su 

elocuente y habilísima oración de ayer,— 
habilíaima, naturalmente, desdo el punto do 
vista de la causa que él defendía,—se verifi­
cará el matrimonio del principo D. Carlos 
con la princesa do Asturias; y los repabliaa-
nos y algunos liberales, que ya antes habían 
hecho notar el clericalismo—palabra do mo­
da—de este gobierno, invocando dos vece-', 
¡pecado horrendo!, el nombro de Dios en oÍ 
mensaje matrimonial, acogiaron coa rnmoros 
de protesta y de desagrado la nueva iuvooa-
ción de eso bendito nombre en el dabato. 

No eé que se proponen. Ea verdad quo he­
mos perdido Cuba y Filipinas cuando so per­
dió en ollas el sentimiento religioso; es cier­
to, también, que los lazos de la nacionalidad, 
firmes y robustos autos, han ido aflojáridoae 
4 medida que se han enfriado las creencias 
religiosas que eon, como dijo Montesquie'-^, ía 
mayor fuerza de un Estado; y que allí doada 
se han establecido capillas protestantes, pa­
gadas cou extraordinarija genorosidsd por 
enemigos do nuadtra fó y de nuestra banda-
ra, hay una gran población y casi un terri­
torio que en realidad solo 4e nombre nos 
pertenece, como ooari'e en parte del noroeste 
y del sur Ip la Península; pero por la cuenta j 
de nada ni para nada sirven esas enseñanzas I 
Hay que aegqir otro camino, el caraiuo del \ 
descreimiento, de la iniquidad ó el do la indi­
ferencia por el cual llegaremos, de fijo, 4 des­
cubrir horizontes llenos da luz y sendas som­
bradas de flores, y tendremos todo lo que ne­
cesitamos tener, empezando por la laás pero-
grina prosperidad. 

Y el momento no paade ser más oportuno 
p i ra emprender esta marcha. Asi como s^í, 
4 todos nos merece grande respeto el princi­
pio 4 P autoridad, y todos tenemos demoatra' 
do que aabemos íjeroQr discretauíente los de­
rechos del» democracia, y que ni un solo es­
pañol deja do 4eoei presente qne el doreoho 
del uno está limitado por el d^rocho d»l otrc , 
y que somos un pueblo qu^ p | r a Kujetarso 
estrictamente á la ley le basta conseguir los 
dictados de la conciencia. Pero esto aparta 
y por lo qae respecta al nombre de Dids, no 
alcanzo á c^niprender qné linaje dp molestids 
sufren con su invocación ciertos elenientoí^ 
de la Cámsva. Se invoca en documoníos fio^ 
mejantea y en ocasiones parecidas, cuando 
se trata do un suceso de Estado, ea todo:) 
los parlamentos y asambleas del munrio. 
E a nombre do Dios emprenden sus traba- ! 
jos legislativos los federales da la patriarcal \ 
Suizíi; suena muy á menudo en las cámaras I 
francesas; con ese nombro fueron los inglose-; 1 
al África y abrpqutíia'jos en la justicia tstar- ^ 
na y soberana qae representa, vienen loa 
bravos boers y orangistas defendiendo 1» in­
dependencia do su patria; con ol nombro da 
Dios se abren las sesiones en los Bstados-Uai-
dos y en Alemania; ¿qué más? En los momen­
tos de la Eiovolución francesa, cuando había 
llegado 4 proclamarse la soberanía obsoluta 
de la razón y á colocarse 4 las meretrices so­
bre loa altares, Robaspierre, aquel reacciona­
rio, se atrevió 4 dictar dos leyes que nues­
tros libéralas no se atreverían 4 dictar hoy, 
declarando indiacutiblea para la Francia doa 
grandes ideas, la idea de un Ser Supremo y 
la de ia existencia é inmortalidad del alma.,. 
P o r q u é , ¿por^quó les ofendo ol nombre de 
Dios? Si esoa rumores se |centuan deaperta-
r4n sentimientos y luchas que hoy aparecen 
profundamente dormidos. No sa olvide que 
las blasfemias de Saflor armaron más solda­
dos que los manifioítoa del Duque do Ma­
drid, _ 

P E S f 4 . F L 0 B 
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y ésta 63 indiscutiblemante la que YÜ 
premiada con el gordo de Navidad. 

Después do varias moditaciones, invooa-
oionoa'y todo ol aparato que el interesante 
argumento requiero, se han marchado, de­
jando 4 la señora sumida en halagüeñas ea-
pewinzas y sin ropa ni dinero. 

El detalle más chusco es que no jugaba n i 
una peseta 4 la Lotería la víctima, y que es 
fácil que solo tenga por compensación lo^ 
consoeloo que la ha prodigado el jefe de po-
lioia Sr. Ra izde l Portal». 

OPERA¿rON FELIZ 
Dias pasados so le extrajeron en el Hos­

pital , las cataratas que padecía 41a pobre 
Antonia Martinez Alouso, natural de Loro», 
quedando perfectamente, por lo que desea 
manifestar su agradecimiento al distinguido 
ocalista Sr. Olptia, que os quien I» U» apera­
do. 

Asi lo hacemos m u y gustosos y 
tamos. 

la felici-

i 

L O S T I M O S D E HOY 

Hemos sabido que hay en esta capital una 
jitana que, mediante una módica cantidad, 
aci<>rta el número del premio mayor de la 
próxima lotería do Navidad. 

Para los aficionados 4 estos acertijos co­
piamos la siguiente noticia de nuestro cola-
ga «El Correo de Valencia». 

Dice así: , , -̂  •« „ 
«A una señora, vinda de n n capitán, aos 

iitanas, abusando de su candidez, le han t i­
mado 100 pe$ofei3 en billotss del Banco y ^ 
vai ias prendas do r*>pa- \ 

El medio ha sido sencillo: un ovillo de I 
hilo,en un papel escdto con limón, una cifra, i 

ANDANDO PQR mmii 
El pobre sigue m u y grave; 

no puede hacer testamento 
por que el delirio t rastorna 
la máqnina dal cerebro. 
1.\)da Murcia se interesa 
por el inunicipal viejo: 
que no so muera eso pobre 
])ide 4 una voz ooto pueblo. 
He recibido tarjetas 
y telegramas 4 cientos, 
preguntando como sigue 
éste simpático enfermo. 
Ua&& mujeres sencillas 
le enviaron vino viejo, 
otras caldo de gallina, 
almendras para reíVeacoí, 
manteca para fricciones 
y chocolate m a y bueno. 
Todos quieren qua se cure 
y sane esto pobre viejo. 
Anoche estaba muy grave: 
tuvimos j anta de módicos 
y allí científieamenta 
la enfermedad discutieron. 
El doctor Eütierrapronto, 
fijándoso on el pascueao, 
dijo que eran sabafionea 
lúpercroñados por dentro; 
otro Hipócrates profundo 
paso allí de manifiesto, 
qaa el municipal tenía 
fel.ravesa(io a lgún huftso 
ou mitad do la garganta; 
y manifestó el tercero 
que el mal «ra de ía médula, 
con resocacJQUcienSlvios. 
,Vl reconocer el bazo 
rorUiíó i 'omonn puciícro, 
produciendo alteraciones 
graves del psiitoneo. 
Hubo allí grande polémica 
y transigieron loa médicos, 
votando una solución 
con el plan del tratamiento. 
Acordaron baños frios, 
4 tres g! ados bajo cero; 
ana dieta rigurosa 
de agua con granos do incienso; 
sinapismos ea las corvas, 
dos cáusticos en el pecho, 
unturas en las rodillas 
de sain del gato muerto; 
sanguijuelas por docenas 
traídas del Ayuntamiento; 
ocho pares de ssugriaa 
y un purgante muy enérgico. 
Daba lástima de ver 
aquel puñado do huesos 
metido en el agua fria 
tembloroso y casi yer to . 
La piel obscura y rizada, 
de arrugas cubriendo el cuerpo, 
estaba el municipal 
quo le daba an suato al miedo. 
En sus delirios hablaba 
como puede hablar un muerto, 
con la voz baja y gangosa, 
mil disparates diciendo. 
Todo se arregló—exclamaba— 
Ya no hay causa, no hay proceso; 
Eegaid, cciaturaa, segaid 
ocupando vuestros puestos. 
Qne cese y s vuestro eaojo: 
era injuato, ora indiscreto 
licenciar los veteranos 
de la casa Ayuntamiento.. 
¡Qué buen pago iban á dar 
4 los concejales viejos, 
quo llevan lustros y lu8tr<w 
do servicios al concejo! 
¡Qué cares! ¡qué lagrimonesl 
¡qué protestas! ¡qué lamentos 
caando circulaban voqas 
do tabla rasa y volteo! 
(Qué angustias y que t^wW9S^ 
Bufrierou los cananeosl 

Estas, y otras tonterías 
quo por pradencia reservo, 
dijo ayer hablando solo 
e l • ' ' ""•""" •" " í ó . 

¡Dios quiera ponerlo ba«uü! 


